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  ¿Llamados del alma?




  ¿Karma?




  ¿Dharma?




  ¿Destino?




  ¿Casualidad?




  ¿Amor?




  Dedico este libro a la misteriosa, insondable,


  fascinante, trascendente y a veces devastadora


  experiencia humana llamada


  “relación de pareja”…




  ¡Con mucho amor!




  Había una vez…




  Había una vez una mujer hermosa y llena de luz. No tan joven como para no necesitar cremas faciales, ni tan vieja como para que ya no le hicieran efecto. No era una princesa ni nada excepcional. Era una mujer simple, como yo, que escribo este libro, y como tú, que lees.




  Una mañana esa mujer se miró al espejo y lo que vio en él no le gustó; más aún, le chocó. Esto le sucedía desde hacía tiempo. “¿Dónde estoy? ¿Dónde está la que solía ser?”, se cuestionó. Analizó cada detalle de su rostro y de su cuerpo: no era que tuviera más arrugas ni que hubiera ganado o perdido peso. Era… “algo”… que ya no estaba ahí, “algo” que recientemente sí estaba. Añoraba aquello y detestaba esto.




  Como no le gustaba la imagen de sí misma que el espejo le mostraba, se arreglaba y maquillaba con esmero, vestía ropa nueva, se hacía cambios en el cabello con el afán de agradarse, pero no lo conseguía. “Algo” diferente había en ella.




  En muchos momentos del día se descubría enojada y amargada sin saber por qué; ya no cantaba, ya no bailaba, ya no reía. ¡Cómo se extrañaba a sí misma!… a la que solía ser. Parecía estarse convirtiendo en otra y lo que quedaba de aquélla se percibía lejano y difuso como un sueño. La nueva sí misma la asustaba, la separaba del gozo y la paz que antes eran parte constante de su vida.




  Al paso del tiempo, pero no de mucho tiempo como para no recordarlo, una mañana se miró al espejo… y ¡se horrorizó! Se había convertido en una horrenda bruja… enojada… más bien ¡furiosa!, resentida y con sed de venganza. Su alegría se transformó en amargura, su luz en penumbra y su amor en dolor.
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  Había una vez un hombre apuesto y encantador. Con algo de niño, como los hombres son. Poseedor de buenos talentos y habilidades, de los que sólo se afianzan con la experiencia que da la vida. Su dependencia infantil y sus rasgos adultos que completaban el cuadro le daban un aire fascinante. Gustaba de pasar tiempo con su mujer, también encantadora. Compartían todo: la comida, los paseos, el placer carnal y las pequeñas y grandes cosas que el día a día les ofrecía.




  La vida seguía su curso; las hojas de los árboles caían, el invierno llegaba, las hojas salían de nuevo y las frutas maduraban en sus ramas. Mientras eso sucedía y la existencia hacía lo suyo, él efectuaba constantes recuentos de sus desilusiones y expectativas rotas. Su masculinidad estaba herida, su corazón resentido. Se volvió frío y lejano, amargado y hostil. Los talentos se le volvieron torpes y las habilidades difusas. Una dura coraza que le impedía sentir cubría su cuerpo. ¿Le gustaba lo que ocurría? ¡En absoluto! ¿Eso quería? ¡De ninguna manera! Se veía grotesco y feo como una bestia. Y no era una ilusión… en realidad se había convertido en una bestia.
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  La hermosa mujer convertida en aterradora bruja. El apuesto caballero transformado en fea bestia. ¿Qué sucedió durante ese transcurrir de primaveras? ¿Fueron acaso las víctimas de un desafortunado hechizo? ¿Era posible revertirlo y volver a ser quienes antes eran?




  Éstas son sus historias…




  Introducción




  La relación de pareja es una experiencia de vida intensa, interesante y grandiosa. Puede ser una fuente de seguridad, compañía y gozo, o de sufrimiento y amargura. En ella se manifiestan, en su máxima expresión, los demonios y los ángeles que cada uno lleva dentro. La relación puede representar también una invaluable oportunidad de alcanzar el autoconocimiento y el crecimiento personal, o bien, de reforzar la ceguera que las defensas producen para no vernos a nosotros mismos, para no asumir las propias responsabilidades, sino culpar al otro, buscando reforzar los destructivos juegos del ego.




  En primera instancia, ¿cómo elegimos pareja? Podríamos responder a este cuestionamiento con afirmaciones como: “Por los valores y cualidades que le veo, por la enorme atracción que siento, por lo agradable que es la convivencia, por su dinero, por su apellido, por su fama, por su belleza”, entre otras. Sin embargo, hay aspectos inconscientes que influyen poderosamente en el proceso de elegir pareja. El término “elegir” implica un proceso consciente y reflexivo, así que mejor diré “sentirse atraído” por determinada persona para formar con él o ella una pareja.




  Pues bien, desde el punto de vista psicológico, se ha estudiado a fondo el hecho de que nos sentimos atraídos por alguien que emule a nuestra madre o padre. Esto significa que esa persona con quien deseamos relacionarnos como pareja de alguna forma nos ofrece los mismos patrones de relación o posee ciertos rasgos de personalidad que encontramos en alguno de nuestros padres.




  Esa atracción inconsciente no necesariamente tiene que ver con el sexo de la persona. Es decir, no se trata de que la mujer busque a quien se parezca a su padre y el hombre a quien se parezca a su madre; más bien, tiene que ver con cuál de los progenitores hay conflictos no resueltos y heridas no sanadas. Por ello, puede ser que la pareja de una mujer se parezca a su madre y la de un hombre a su padre.




  Veamos un ejemplo: una persona se involucra con una pareja controladora y fría o abandonadora, violenta, débil y dependiente, etc., tal como su madre o padre, justo porque le ofrece el mismo patrón de relación que le resulta tan conocido. Por más doloroso que haya sido y siga siendo, ese “paso” es el único que sabe bailar. No sabe cómo relacionarse con una persona amorosa, cercana, comprometida, respetuosa de su individualidad y con otras virtudes, porque eso nunca lo tuvo.




  Virginia Satir, quien fue una autoridad en temas de terapia familiar y de pareja, lo expresó de esta forma:




  

    ¿Por qué elegiste al compañero(a) que tienes?




    ¿Habías encontrado las cualidades que él/ella tiene en tus propios padres?




    Las personas quieren a menudo una clase de matrimonio diferente al de sus padres, pero lo conocido genera una fuerza poderosa. La mayoría de las personas escogerá siempre lo conocido, por más incómodo que resulte, y no lo desconocido, aunque sea mucho mejor.


  




  Otra razón por la cual podemos sentirnos atraídos a formar pareja con alguien es que, en tanto no hayamos sanado las heridas de la infancia, en nuestro interior seguirá latiendo ese niño herido que se dice a sí mismo: “A ver si ahora que soy grande puedo cambiar a mi pareja, ya que no pude cambiar a mi padre/madre”. Lo cierto es que no podrá hacerlo. Aunque dedique su vida a intentarlo, aunque deje su paz y su salud en el camino, no lo logrará. Ésa es la tragedia de quienes se esfuerzan en cambiar a su pareja. Es mejor verse a sí mismo, comprender cuál parte de la historia personal se intenta reescribir con ese infructuoso esfuerzo y aceptar —en cuerpo y alma— que a la única persona a quien se puede cambiar es a uno mismo.




  Desde un punto de vista físico, diversos expertos como Helen Fisher, Michael Leibowitz y Héctor Sabelli, entre otros, afirman que la biología ejerce una influencia poderosa en la elección de pareja, y a fin de cuentas sus propuestas confirman que nos sentimos atraídos por quien se parece a nuestros padres. Diversos estudios realizados en diferentes culturas y países mostraron que las parejas tienden a parecerse físicamente entre sí, con base en parámetros como la longitud del dedo medio, la distancia entre los ojos, el ángulo de la quijada, el ancho de la nariz y su relación con el resto de la cara, el tamaño del lóbulo de la oreja, el tipo de olor corporal, etc. Es decir, nos sentimos impulsados a unirnos a alguien semejante a nosotros y, por tanto, a nuestros padres.




  Desde la perspectiva filosófica o esotérica, los estudiosos dirían que la atracción por una determinada persona con quien deseamos formar una pareja está influenciada por aspectos como el karma, el dharma, el destino, el encuentro con el alma gemela, entre otros.




  Sin lugar a dudas todos y cada uno de estos factores contribuyen a formar la intensa experiencia humana que llamamos atracción, y que es el poderoso lazo que nos une con alguien. En términos de la naturaleza, se diría que el objetivo de esa unión es asegurar la preservación de la especie; en los ámbitos de la psicología y la espiritualidad, se diría que es el conocerse, trascender e iluminarse por medio de la pareja.




  LAS ETAPAS DE LA RELACIÓN




  En las últimas décadas el estudio de la relación de pareja ha alcanzado niveles fascinantes. Desde todos los puntos de vista ha sido objeto de análisis y resultados por demás interesantes. Cuanto más la conozcamos y entendamos, mejor podremos comprender lo que sucede en ella. Cada miembro de la pareja puede encontrarse en una etapa distinta y no todas las personas necesariamente se separan cuando la relación está, en esencia, acabada.




  Leslie Cameron-Bandler, terapeuta, autora de varios libros y cocreadora de la Programación Neurolingüística junto con John Grinder y Richard Bandler, propone que la relación de pareja atraviesa por una serie de etapas, las que veremos a continuación. Asimismo, afirma que conocerlas contribuye a comprenderla y a emprender acciones preventivas y efectivas para mantenerla en un nivel satisfactorio y saludable, o para darse cuenta de cuándo empiezan a presentarse señales de deterioro.




  CÓMO COMIENZA EL AMOR




  Atracción




  En esta etapa ambos encuentran lo que Cameron-Bandler llama “mutuas equivalencias complejas de atracción”, lo cual se refiere a ciertas conductas que si una parte de la pareja las presenta, la otra parte las interpreta como señales de interés, amor, enamoramiento u otros sentimientos. (“Esa forma de mirar equivale a que le gusto; ese tono de voz significa ternura; ese comentario indica que quiere invitarme a salir; esa llamada significa que soy alguien especial; el que se ría de mis bromas equivale a que me considera divertido e inteligente”…)




  Por su parte, la antropóloga e investigadora Helen Fisher, autora de varios libros, entre ellos el bestseller Anatomía del amor, sostiene que en esta fase de atracción se presentan fuertes reacciones químicas ante pequeños detalles o comportamientos, o ante la sola presencia del otro o el sonido de su voz.




  El amor, dice Fisher, es un estado muy complejo en el que intervienen numerosos tipos de moléculas que desencadenan el siguiente proceso bioquímico.




  En la primera etapa la feniletilamina (FEA) promueve la secreción de dopamina y norepinefrina (anfetaminas naturales), lo que produce una sensación de euforia. Aquí ocurre el “flechazo”, con el que se liberan más de 250 sustancias químicas en el organismo que provocan las siguientes reacciones corporales:




  

    [image: img]Brillo en los ojos. Las pupilas se dilatan hasta 30% al ver a la persona.




    [image: img]Optimismo. El timo genera timina, la cual levanta el estado de ánimo.




    [image: img]La respiración aumenta 30 ciclos por minuto.




    [image: img]La producción de cortisol (la hormona del estrés) baja.




    [image: img]La producción de dopamina que bloquea la sensación de hambre aumenta.




    [image: img]Cambios hormonales en el organismo.




    [image: img]El cerebro segrega dopamina, ácido glutámico y feniletilamina, que causan estados placenteros.




    [image: img]Pérdida de memoria por la saturación de emociones en el córtex (almacén de la memoria).




    [image: img]El cerebro produce grandes dosis de adrenalina y endorfinas que bloquean las sensaciones de dolor y cansancio.




    [image: img]Mejora el funcionamiento del sistema inmunológico y, por consiguiente, hay una mayor resistencia a las enfermedades.


  




  El “flechazo” no dura más de tres meses, pues el cuerpo no soportaría seguir expuesto por un mayor tiempo a semejante marcha forzada.




  Aprecio




  Esta etapa implica un estado mental y físico de bienestar en presencia de la pareja. Hay gran voluntad y disposición de ambas partes de ganarse al otro con base en detalles y buscando satisfacer sus necesidades.




  Desde un punto de vista filosófico/espiritual podemos afirmar que es en estas dos primeras etapas cuando se ve a la pareja desde los ojos del alma, a través de los cuales percibimos la divinidad en él o ella, su esencia perfecta que nos hace adorarla y sentirnos encantados ante su presencia.




  Habituación




  Significa la valoración profunda. Brinda seguridad, paz y confianza, siempre y cuando todavía prevalezcan detalles de las etapas anteriores. El enemigo número uno es la rutina, si se permite que conduzca al aburrimiento, afirma Cameron-Bandler.




  A esta etapa Helen Fisher la llama de “pertenencia”. Asegura que en ella el cerebro produce importantes cantidades de endorfinas, “drogas” naturales similares a la morfina y otros opiáceos que aportan la sensación de seguridad y paz, y que son características de esta etapa. Además, considera que las tres etapas hasta aquí mencionadas pueden durar alrededor de cuatro años, intervalo en el cual es necesario apuntalar y enriquecer la relación para evitar su deterioro.




  CÓMO COMIENZA A DETERIORARSE EL AMOR




  Expectativas




  Cameron-Bandler propone que en esta etapa cada miembro de la pareja espera que el otro satisfaga sus expectativas personales, y cuando lo cumple, lejos de valorarlo como un acto de amor o de complacencia, piensa que es su obligación hacerlo. Asimismo, es aquí cuando las expectativas no cumplidas dan lugar a desilusiones, surgen más quejas que cumplidos y la atención se centra en lo que no hay y no en lo que sí hay.




  “La desilusión que dificulta el camino del amor llega cuando la persona se da cuenta de que el príncipe azul (o la princesa) no es más que un simple ser humano”, dice Robin Norwood, autora de Las mujeres que aman demasiado.




  Desilusión




  Si la pareja nada ha hecho para nutrir y cuidar su relación, ni para detener su deterioro, llegará esta etapa en la que ambos albergarán fuertes sentimientos de falta de amor y respeto, de confusión y de evocación del pasado con nostalgia y tristeza. Entonces se escuchan con frecuencia frases como: “Ya no es lo que antes era”.




  Reorientación perceptual




  En estos momentos no se aceptan los intentos del otro de agradar y sus detalles amables no cambian el estado emocional de enojo, resentimiento, rechazo y desilusión de su pareja.




  En etapas anteriores ciertas conductas o detalles tenían un efecto conciliador eficaz. Por ejemplo, pedir perdón, regalar flores, invitarlo a cenar, abrazarlo, expresarle amor, hacerle un obsequio, entre otros, provocaban una reacción favorable y disposición en el destinatario. Una vez que se arriba a esta etapa los detalles que antes causaban ese efecto conciliador ya no lo tienen más y, por el contrario, incluso pueden reforzar los sentimientos de enojo y molestia: “¿Para qué pides perdón si sigues haciendo lo mismo?”, “¿Con unas flores quieres arreglar las cosas?”, “No me interesa tu invitación a cenar”, “¿Qué caso tiene que me regales esto si…?”




  En estos momentos se acabó el encanto, el amor se fue y el resentimiento impera en la relación. Como resultado, algunos se separan, pero otros, a pesar de la insatisfacción y el desamor, siguen juntos por muchos años o por el resto de su vida.




  Sobra decir que no hay por qué llegar a este punto, pero, de no cuidarse la relación, es muy probable que esto suceda. A una casa se le impermeabiliza, se le da mantenimiento, se le pinta; a un automóvil se le afina, lava, encera, repara; a un negocio se le dedica tiempo y cuidados. Sin embargo, a la relación de pareja se le abandona, se le descuida, se le deja con los huesos fracturados y las heridas abiertas. Y en algunas ocasiones —muy pocas en realidad— se hacen intentos por subsanarla y reconstruirla. A veces el pronóstico es esperanzador, pero a veces, por desgracia, no lo es en absoluto.




  Como comenté en párrafos anteriores, en las primeras etapas de la relación surge en automático en nosotros la capacidad de ver la divinidad en el otro. Ya sea que esto ocurra por las reacciones químicas en el cuerpo, porque en esos momentos tocamos los umbrales del verdadero amor, o por ambas razones y otras más, el hecho es que en esa etapa percibimos la belleza y el valor refulgentes de nuestro ser amado. Los defectos se minimizan (si es que siquiera se ven); las cualidades se engrandecen; sus olores, sus conductas, su voz, se perciben diferentes; la aceptación y la tolerancia están presentes en todo momento y en su máximo esplendor.




  ¿Por qué no podemos quedarnos así? ¿Por qué lo que en un principio se percibía perfecto con el paso del tiempo se transforma en total imperfección? ¿Por qué lo que al principio se consideraba como una voz vivaz luego se percibe chillona, los chistes que antes sonaban ingeniosos parecen tonterías y las caricias tiernas de los albores de la relación después se perciben como empalagosas?




  Entre los investigadores de la química y la anatomía del amor algunos se han cuestionado si sería posible “manipular” la producción de FEA para prolongar los estados amorosos del flechazo, la atracción y la habituación. Tal vez esto, como el encontrar la fuente de la eterna juventud, sea una utopía. Porque los seres humanos somos mucho más complejos que simples reacciones químicas, en la relación de pareja intervienen infinidad de factores más que esos procesos biológicos. Y vale la pena identificarlos, porque en la medida en que los tengamos presentes podremos manejarlos.




  ¿POR QUÉ SE DETERIORA LA RELACIÓN?




  Quizá no haya respuestas únicas y totalmente válidas a esta pregunta, pero en alguna medida la experiencia y la curiosidad nos llevan a intentar desentrañar esta profunda y misteriosa experiencia humana llamada relación de pareja. Así podremos plantear algunas ideas que respondan a la pregunta que encabeza esta sección: ¿por qué se deteriora la relación?




  Un factor que sin duda interviene en este proceso es la historia personal de cada uno de los involucrados. Las heridas no sanadas que algunas conductas del otro reactivan; el temor a vivir abandonos pasados que hacen que cerremos el corazón por si la historia se repitiera; las necesidades no satisfechas que se espera que el otro satisfaga, así como todo el bagaje de asuntos no resueltos, dolores vividos, amargura y resentimientos acumulados, y un sinnúmero de factores personales que incorporamos a la relación. Si bien es imposible establecer ésta sin ellos —pues son parte de nuestra vida y de lo que somos—, sí es posible, y muy necesario, hacerlos conscientes y responsabilizarnos de los mismos, en lugar de esperar que sea la pareja quien los “cargue” y los resuelva. Hacernos responsables significa, justamente, trabajar en sanarlos, y para lograrlo hemos de asumirlos como propios.




  DE BRUJAS Y BESTIAS




  Tanto el nombre como la imagen de la “bruja” tienen una variedad de significados. Desde la mujer sabia, mística, sanadora, psíquica y mágica, hasta la mujer horrenda, malvada y maligna. En el contexto de este libro utilizo esta palabra como el símbolo de una mujer amargada, agresiva, hostil, grosera y resentida, que no inspira el deseo de convivir con ella.




  Así también, la palabra “bestia” es una forma de llamar a un simple animal, pero también de referirse a un personaje ficticio, por lo general tenebroso, peligroso, horrendo y rudo. Es éste el significado que le doy aquí al término para definir al hombre que, como producto de las dinámicas patológicas con su mujer, desarrolla esas características y comportamientos.




  Al paso del tiempo y de la convivencia cotidiana, cada miembro de la pareja presenta conductas que tendrán una repercusión y que poco a poco crearán el cielo o el infierno en que ambos vivirán. Ninguna conducta queda exenta de dichos resultados y la falta de conciencia a este respecto provoca que los involucrados hagan, digan o dejen de hacer algo, sin medir el poder de sus palabras y sus acciones para construir o destruir el alma de la relación. Es necesario sensibilizarnos y aceptar que los dos integrantes de la pareja son responsables de lo que han creado y de crear algo diferente, si así lo deciden. Es necesario, por lo menos, darse cuenta del poder creador y destructor de las palabras y las acciones.




  En mi quehacer profesional como psicoterapeuta familiar, de pareja e individual, he atendido cientos de casos de pareja. Casi todos estos pacientes hablan con nostalgia de cuán maravilloso era todo en el pasado. Añoran aquellos tiempos cuando se divertían, se amaban, se apoyaban y tenían una vida sexual activa y plena. Ahora los separa una barrera de resentimiento y dolor que parece infranqueable.




  ¿En qué momento sucedió eso?…




  ¿Por qué si estaban tan enamorados y dispuestos han llegado a este punto de insatisfacción y desencanto?…




  

    CAMILA Y ALBERTO




    Camila tiene todas las edades y apariencias. Ella es la protagonista y ejecutora de las conductas, actitudes y acciones femeninas que presento en este libro. Simboliza a todas las mujeres y representa el papel de cada uno de los personajes femeninos que componen los casos de esta obra.




    Alberto es joven y también maduro. Simboliza y representa a cada uno de los hombres que protagonizan las historias que presento en estas páginas. Camila y Alberto, Alberto y Camila, serán los representantes de todas las conductas que aquí analizaremos y que destruyen la relación de pareja.


  




  Parte 1




  Cómo un hombre se convierte en bestia




  Capítulo 1




  La “hija/esposa” de papá




  

    Camila y Alberto llegaron a consulta. Ella, molesta y resentida, ocupa varios minutos en enlistarme los muchos defectos de su esposo y las virtudes de su padre. El primero no vale tanto como el segundo. El segundo siempre apoya, resuelve, comprende, ¡y es tan inteligente y maravilloso! El primero sólo hace sufrir.




    El padre de Camila y el resto de la familia residen en otra ciudad. Ella vive atormentada entre el deseo de divorciarse y mudarse ahí para estar con ellos, y la duda de que tal vez alejar a sus hijos de su esposo, que es un buen padre, no sea una buena medida. Un pie de Camila está plantado en la casa de su familia nuclear1 y el otro en la de su familia de origen.2 Vivir de esa forma le impide moverse en cualquier dirección, y eso lo expresa diciendo que su relación de pareja está estancada.




    Después continúa hablando de las virtudes de su padre y compara cada una con la ausencia de ellas en su esposo: papá le pagó casi todo el costo de un posgrado que recientemente terminó, pues su esposo sólo pudo cubrir una parte; le paga el vuelo cada vez que va a visitar a la familia, para que Camila y sus hijos pasen las vacaciones con ellos; le llama a diario para saber cómo se encuentra, y le dice con frecuencia que si decide divorciarse, él la apoyará. El esposo, en cambio, “con nada puede, sólo hace sufrir”, repite.




    —Y si eres tan infeliz, ¿por qué no te divorcias? —le pregunto.




    —Porque me preocupa alejar a mis hijos de su padre —insiste.




    —Algo bueno debe de tener, entonces —respondo.




    —Pues sí, es un buen padre —reitera.


  




  Sin duda, Camila sufre del que se me antoja llamar “síndrome de la hija/esposa”, fenómeno bastante estudiado en el contexto de la terapia familiar. En él se llama “hija/o parental” a quien desempeña el rol de cónyuge de su propio padre/madre, y a la vez de padre/madre de los mismos y, por ende, de sus hermanos. Cabe aclarar que este rol pueden asumirlo hijas niñas, adolescentes o adultas y también los hijos varones de cualquier edad.




  La hija/esposa, como Camila, jamás podrá ver las virtudes de su pareja, ya que eso significaría traicionar a su padre/esposo, a quien jamás le será desleal amando y admirando a otro.




  Los padres que establecen con su hija una relación de hija/esposa presentan una variedad de comportamientos que refuerzan esta dinámica: le piden opinión sobre temas que deberían consultar con su esposa, no con su hija (como los referentes a la educación de sus hermanos, asuntos financieros, su forma de vestir, dónde vacacionar, y muchos otros concernientes a la vida familiar). Geográficamente, la hija/esposa toma el lugar que su madre debería ocupar en contextos como el auto, el comedor, la sala de televisión, o al caminar por la calle. La madre de una hija/esposa, por razones obvias, rivaliza con ella; por lo general, la hija se siente superior a la madre y la considera “inadecuada”.




  Casi todos los cuentos infantiles muestran verdades muy profundas sobre la vida, por medio de la fantasía y las metáforas. El personaje de la madrastra, presente en muchos de ellos, es una representación velada de la figura de la madre, que permite mostrar las rivalidades, los rencores, el rechazo, así como todos los sentimientos ocultos y “vergonzosos” que se presentan entre madre e hija y que está prohibido reconocer y expresar. (En mi libro Tu hijo, tu espejo3 hago un amplio análisis de dichos sentimientos.)




  Así pues, es la madrastra quien ordena matar a su hija por ser más bella (Blanca Nieves y los siete enanos), la que la odia y humilla por tener el amor del padre (La Cenicienta), por nombrar sólo los más conocidos. Para mostrar todo lo mencionado es necesario hacer a un lado a la madre y sustituirla por la madrastra. No es permisible que la madre sienta y haga semejantes cosas, pero la madrastra sí.




  La rivalidad entre madre e hija es parte inseparable de la relación entre ambas, aunque se presenta en diferentes grados y por muy diversas razones. En el caso que nos ocupa, se trata de la “usurpación” de su lugar de esposa, por la hija.




  ¿CÓMO UNA HIJA SE CONVIERTE EN “ESPOSA” DE SU PADRE?




  

    [image: img]Por tener una madre inmadura y/o irresponsable que no asume su rol de esposa, sino que deja su lugar vacío.




    [image: img]Por viudez o separación de la pareja, que deja al padre solo.




    [image: img]Por una mala relación de pareja entre los padres, que lleva a que la hija intervenga para conciliar.




    [image: img]Por tener un padre “desvalido”, a quien la hija considera como víctima de su esposa y a quien debe defender de ella.




    [image: img]Cuando la hija percibe al padre como vulnerable y necesitado de una esposa y madre.




    [image: img]Por una fijación en la etapa del “enamoramiento” con el padre (de tres a seis años: complejo de Electra).


  




  Sea como sea, mientras la hija/esposa no haga lo correspondiente, nunca podrá ser feliz y plena en una relación de pareja. Será necesario que trascienda el amor infantil hacia su padre, el enamoramiento mágico de los tres a los seis años de edad, para que pueda “dejar ir” a papá y conectarse con su hombre en un amor adulto.




  “DEJAR IR A PAPÁ”… ¿QUÉ SIGNIFICA ESTO?




  La interesante historia La Bella y la Bestia, escrita por Gabrielle-Suzanne Barbot de Villeneuve en 1740 —de la cual se han publicado y llevado a la pantalla diversas versiones—, nos muestra de manera fascinante esta dinámica filio-parental que he abordado en este apartado. Si bien es una historia llena de simbolismos que da para muchos niveles y facetas de interpretación, me referiré sólo a la que tiene que ver con el tema que en este momento nos ocupa.




  

    Pues bien… Bella era una hermosa joven que mantenía una estrecha relación con su padre viudo, a quien adoraba. Numerosos pretendientes la asediaban, pero todos le parecían poca cosa y a ninguno le concedía el favor de su amor. [¡Y cómo iba a hacerlo, si ya tenía un “esposo”!] Diversas situaciones tuvieron lugar, las cuales provocaron que el padre de Bella fuera atrapado por un apuesto y acaudalado príncipe que, víctima del hechizo de una malvada bruja, había sido convertido en una espeluznante bestia; el maleficio se rompería sólo hasta que una mujer lo amara.




    Para salvar a su padre Bella decidió ocupar su lugar y permanecer en el castillo al lado de la Bestia. Al paso de los días, ésta desarrolla un profundo amor hacia Bella, y aun cuando la joven consiguió establecer una relación cordial con la Bestia, un día le manifestó que extrañaba mucho a su padre y que constantemente pensaba en él. Por su parte, el padre pasaba por toda clase de infortunios ante la separación de su hija, a la cual echaba de menos hasta enfermar por su ausencia. La Bestia, aunque triste y temeroso de que nunca volviera, liberó a Bella para que fuera con él. ¡Esta visita era crucial! Durante la misma, en Bella sucedió un proceso interior que la condujo a decidir, por su propia elección, dejar a su padre y volver con la Bestia, a quien encontró triste y moribundo. Inclinada a su lado, acariciándolo y reconfortándolo, le expresó que lo amaba y que quería quedarse con él. Esto rompió el hechizo y permitió a la Bestia convertirse de nuevo en un apuesto príncipe. Al mismo tiempo, el lúgubre castillo volvió a ser hermoso, y los sirvientes, humanos. Así, Bella tuvo que dejar a papá y entregarse a la Bestia, para poder ver y tener al príncipe.


  




  ¿Qué significa entonces “dejar ir a papá”? Transformar el amor infantil hacia el padre en un amor adulto. Es un acto de valor que permitirá a la hija verlo como es: con sus defectos y virtudes, con sus aciertos y errores, con sus limitaciones y alcances. Sólo el amor maduro logra esto; el amor infantil ve únicamente al papá héroe, al todopoderoso y perfecto con quien ningún hombre puede competir. Y mientras la hija no lleve a cabo este proceso, sólo verá en otros hombres a bestias, porque para seguir reafirmando su amor infantil hacia el padre necesita que todos los demás hombres sean inferiores a él. Lograr esta transición le ayudará a ver al príncipe, es decir, a respetar, valorar y honrar al hombre a quien ha elegido como pareja.




  A veces el padre, como el del caso que presenté, comete el gran error de reforzar esta dinámica con su hija, dificultándole dar el paso de salir de casa —hablando de manera literal y metafórica— para formar su propia familia. Por ejemplo, si la iba a apoyar con el posgrado, debió haber sido con un préstamo que Camila y el esposo le pagarían conforme pudieran. Lo mismo aplica con el dinero de los vuelos y las vacaciones. Al entregárselo a Camila, le resta valor al esposo, se entromete donde no debe y asume un papel que no le corresponde. Así también, en lugar de dedicarse a hablar mal del esposo —que en realidad es un buen hombre— con su hija, debería ayudarla a apreciar sus cualidades y a valorarlo. Lamentablemente, en una relación de padre/esposo e hija/esposa las cosas no funcionan así. Por el contrario, el padre manda a la hija este mensaje implícito: “Si admiras y amas a otro, me traicionas”.




  Lo recomendable es que el padre permita que Camila viva su realidad con su marido y se adapte a lo que puedan hacer juntos, a lo que él pueda dar y a lo que ella pueda aportar. Lo cierto es que el hombre no la tiene viviendo con sus hijos bajo un puente y muertos de hambre. Sólo si la hija es víctima de abuso financiero, físico, psicológico o de cualquier índole, o si el hombre es un patán, es válido que el padre y la familia de origen intervengan para protegerla y ayudarla a salir de esa relación. En el caso mencionado esto no sucedía. El esposo es un buen hombre, casado con quien no puede verlo así.




  

    Otra Camila, cuyo padre es un eminente médico, me contó una vez que incluso a sus 30 años todavía consideraba que éste es perfecto. Como era de esperarse, esta Camila siempre se relacionaba con bestias. Hablamos de la importancia de trascender ese amor infantil hacia su padre, y ante su petición de que le diera ejemplos al respecto, le respondí:




    —Reconoce que en toda tu infancia nunca te proveyó; más bien dejó la responsabilidad total de tu manutención y educación en manos de tu mamá. Reconoce que no se interesó en llamarte con frecuencia para ver cómo estabas o en llevarte a pasear o a visitarlo. Reconoce que olvidaba tus cumpleaños con la excusa de que siempre está muy ocupado. Eso, querida mía, lo pone muy, pero muy lejos de ser el padre perfecto que tú ves.




    Llevamos a cabo un proceso terapéutico bello y sanador, durante el cual ella escribió una carta a su papá. Aun cuando en ese momento no deseaba entregársela, pensaba que tal vez en el futuro lo haría. En realidad, el hecho de que se la entregara o no, no era lo importante, sino que Camila expresara en ella un reconocimiento de lo que en verdad era su padre, y aun así siguiera sintiendo amor y admiración por él. Y es que reconocer la sombra de alguien que amamos no significa dejar de hacerlo, sino aceptar sus defectos y sus virtudes, y continuar amándolo de todas maneras… tal cual es.




    Con el permiso de Camila, transcribo esta carta.4




    

      Papá… para poder seguir creciendo y madurando como mujer, el día de hoy decido ver todas las facetas de tu persona: las que a lo largo de mi vida he admirado y las que no he querido ver, tal vez por miedo a que tu imagen —hasta ahora perfecta— se descomponga. Sin embargo, quiero ser honesta conmigo misma y reconocer lo que hasta hoy he mantenido fuera de mi realidad.




      Papá, primero quiero agradecerte porque me diste la vida, y me has entregado y enseñado muchas cosas. Te he admirado siempre por todos tus logros profesionales, y ser tu hija ha sido un honor para mí. Sin embargo, tu ausencia y tu falta de apoyo me han lastimado y han dejado huella en mí. Siempre me sentí inferior a mis compañeras de escuela, porque mi padre nunca iba a los festejos de fin de curso o a ningún otro evento. La falta de apoyo económico de tu parte hizo que tuviera que crecer con una mamá ausente gran parte del tiempo, estresada, preocupada, que trabajaba mucho para sostenernos a mi hermano y a mí. Ella hizo una gran labor al pagar nuestra manutención y educación en buenas escuelas y en una buena universidad. Por tu falta de apoyo económico a veces vivimos condiciones apretadas y no podíamos salir de vacaciones o comprarnos algo. Tu falta de apoyo emocional y tu ausencia física fomentaron la inseguridad en mí, porque nunca sentí la fuerza de un padre que me sostuviera. Tú provocaste las primeras grandes desilusiones de mi vida cuando olvidaste tantos cumpleaños míos y de mi hermano, y cuando no cumpliste muchas de las promesas que nos hacías.




      Papá, hoy decido verte tal como eres: feo y hermoso, equivocado y acertado, débil y fuerte, irresponsable y comprometido… y, reconociendo el resentimiento y el dolor que hay en mi corazón, te sigo amando con todo mi ser.




      Papá, te agradezco por la vida y por todo lo que me has regalado. La responsabilidad por tu indiferencia, abandono e incumplimiento, la dejo contigo.


    




    Tu hija…


  




  A mi parecer, esta misiva disipa cualquier duda que pudiera haber quedado sobre el significado de trascender el amor infantil por el padre hacia un amor adulto, que permita a la mujer “dejarlo ir” y girar de cuerpo entero para ver a su pareja frente a frente.




  

    Una Camila mayor, madre, abuela y bisabuela, nunca pudo trascender el complejo de Electra al que nos referimos. Eso es triste, porque pasó los ochenta y tantos años de su vida sin poder apreciar la adoración que su esposo le profesaba; por el contrario, día a día decidió enfocarse en sus errores… engrandeciéndolos… y con ello eclipsó todo lo bueno.
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